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			PRÓLOGO
LA POLÍTICA EN TIEMPOS DE LA COMUNICACIÓN INTERACTIVA

			La comunicación política se transforma con el tiempo. No siempre ha sido igual. Hubo tiempos de profetas y tiempos de predicadores, tiempos de jefes que arengaban a su tropa, tiempos de líderes que hablaban a sus seguidores. La comunicación en los años de los Tudor en Inglaterra alcanzó una sofisticación mayor que en épocas anteriores –dice el consultor inglés Brendan Bruce, refiriéndose al trabajo de Shakespeare que reconstruye la historia de una forma apropiada para Isabel I–. Así como el monarca inglés Enrique VII mandaba deformar las imágenes de Ricardo III, en el siglo XX, en la Unión Soviética, se estampaban en las pinturas oficiales los rostros de quienes debían desaparecer y eran sustituidos por otros. En la Alemania de Hitler, Goebbels llegó a niveles superlativos en el uso de la manipulación. Esta fue vista, en buena parte del siglo XX, como el desiderátum de la comunicación política; se magnificaba el arte de la comunicación subliminal, las formas ocultas de la persuasión.

			Tampoco en la política democrática la comunicación ha sido siempre igual. Una película antigua de John Ford, The last hurrah, nos muestra a Spencer Tracy interpretando a un viejo político allá por los años cincuenta, quien advierte a su joven discípulo que “lo que yo te he enseñado es lo que aprendí, pero no es lo que te será útil en tu carrera. Ahora viene la política a través de la televisión, y de eso yo no sé”. Y llegó el tiempo de la política en la televisión. Después el tiempo de los consultores políticos, que concibieron campañas más complejas (como lo expresó el consultor australiano Lynton Crosby en los años noventa: “Los votantes pueden conectarse con la campaña nacional por la noche en la televisión, pero durante el día tuvieron el contacto directo local, que a menudo les resulta más relevante”). Llegó el tiempo de las campañas orientadas a partir de una lectura estratégica de las encuestas. Luego el tiempo de la importancia creciente atribuida a la voz de la gente –“la gente común [que] construye, usa e interpreta las ideas, términos y símbolos centrales en la política”, dijo el sociólogo Richard Merelman ya hace cuarenta años–. Ahora llegó el tiempo de la comunicación interactiva.

			Estamos en los albores de una época distinta, la del fin de la comunicación manipulativa. El paradigma del intercambio crece a expensas del paradigma del poder comunicacional. Los creyentes en la manipulación, los que creen que no hay otra forma de manejarse en este mundo que ejerciendo el control de los flujos y los contenidos de los mensajes que circulan en el espacio público, siguen intentando ejercer ese enfoque. Hoy solo pueden hacerlo hackeando, intentando crear olas virósicas o disparando operaciones sucias, que hasta donde vemos duran poco más que un suspiro –como se vio en Francia en la elección reciente–. O inventando encuestas, cuya credibilidad es igualmente efímera. Operaciones de prensa por medio de diarios o televisión ya casi no existen. Los “públicos” –en el caso de la política, los ciudadanos que votarán– toman sus decisiones y, antes de ellas, forman sus opiniones y sus preferencias esencialmente procesando en su mente la información que reciben a través de sus intercambios constantes con otros. La ventaja competitiva del candidato se construye a través del manejo efectivo de la comunicación interactiva, no a través de la capacidad de emitir mensajes sin exponerse mayormente a escuchar, ni mucho menos a través de la capacidad manipulativa.

			El descubrimiento de que la comunicación política tiende a ser cada vez más conversacional y además cada vez más simétrica –donde el lugar de quien emite mensajes y el de quien los recibe se diluyen crecientemente porque todos emiten y todos reciben– no es nuevo. Tampoco es tan antiguo. Tendió a imponerse desde que las encuestas de opinión se introdujeron como un recurso indispensable en la política, algo que ocurrió –según qué parte del mundo– entre las décadas del setenta y el ochenta del siglo pasado. Pero ese principio se ha convertido en un aspecto esencial en la vida política de nuestros tiempos, un fenómeno de las últimas dos décadas que fue impulsado por la irrupción de las redes sociales y la comunicación interactiva. Vivimos en el final de la galaxia Gutenberg y el comienzo de otra era (la de Internet) que transformará la vida social tanto o más profundamente de lo que la galaxia Gutenberg lo hizo a partir del siglo XV y, sobre todo, a partir de la aparición de la prensa diaria a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX.

			En este mundo siempre cambiante de la comunicación política, cada momento –con los estilos que prevalecen y con los recursos técnicos disponibles– exige un entrenamiento. Este tiempo de las redes sociales no escapa a la regla. El fantasma del poder omnímodo de las redes es agitado a diario en todas partes, fascinando o asustando un poco a la gente. Pero lo cierto es que quienes quieren servirse de ellas para avanzar en sus objetivos políticos necesitan aprender. Está surgiendo una literatura apropiada.

			Este trabajo de Damián Coll y Ariel Carrel es una contribución en esa línea. He sido honrado con la invitación a prologarlo, y acepté gustosamente porque me parece un aporte valioso. El libro nos sumerge en el mundo de las redes sociales, donde millones de personas, cada vez más, se comunican entre sí incesantemente. Se llama “manual”, pero es más que eso; es una introducción a la práctica de la comunicación política en estos tiempos de infraestructura tecnológica cambiante, y es también una puerta de entrada al camino de la capacitación en las nuevas tecnologías comunicacionales. Destaco, en primer lugar, la actitud de los autores de no escindirse de la tradición comunicacional de la política tal como la conocemos y mostrar que los principios básicos de la comunicación política son esencialmente los mismos, aunque cambien los soportes a través de los cuales se transmiten los mensajes y se transforme la estructura de relaciones entre emisores y receptores que los hacen viables. Ese es un punto destacable de este libro: es útil tanto para el que encara una campaña en las redes sociales o en los medios interactivos como para quien debe seguir haciendo uso de medios convencionales. Porque toda campaña está sostenida en principios que son permanentes.

			La comunicación debe ser manejada de manera profesional. No se intuye, no se improvisa. Desdeñar el profesionalismo es caer en desventaja innecesariamente. El libro ilustra casos de aplicación de esos principios, orienta hacia un enfoque de la comunicación que ya preanunciaron los gurúes del marketing Jack Trout y Steve Rivkin hace dos décadas: “No se trata de lo que usted hace con un producto sino de lo que usted le hace a la mente del receptor”.

			Este texto es un compendio de lo que hoy podemos considerar que es el saber acumulado de la práctica en la comunicación política. Por cierto, un saber aplicado a las realidades de hoy –lo que lo hace una herramienta imprescindible para cualquier persona que se proponga comunicar en la política presente sin caer enredado en las prácticas del pasado–. El libro ayudará a comprender que el político no necesita intermediarios entre él y el ciudadano; que la comunicación más efectiva no es la que pontifica, sino la que crea conversaciones; que la distinción entre contenido y forma es arbitraria y equívoca.

			Aquí se revisa el estado del arte de la comunicación de campaña, lejos de la pretensión de ser un tratado o una exposición magistral. Su tono coloquial –el mismo que propone para la comunicación política– hace la lectura llevadera y útil, entretenida e instructiva. Los autores, más que dar lecciones, nos hablan de lo que saben y de su propia experiencia. Muy útil para quien está inmerso en el mundo de la política, pero también interesante para el lector movido por la curiosidad o el interés por la política.

			MANUEL MORA Y ARAUJO

		


		
			INTRODUCCIÓN

			El presente trabajo tiene dos propósitos bien definidos. El primero: ser un manual o un mapa bastante certero de cómo ordenarnos ante el desafío de trabajar en campañas políticas en redes sociales. Tengan estas el objetivo que tengan, ya sean electorales, de posicionamiento, de conocimiento, de crecimiento partidario, etc. El segundo es dar a conocer nuestra experiencia trabajando para diferentes clientes del ámbito de la política, ministerios y estamentos municipales. Y si bien la experiencia no es transferible en su totalidad, apuntamos a aportar nuestro granito de arena en la construcción de un saber colectivo sobre la materia.

			Tenemos la certeza de que este libro quedará “viejo” ni bien esté en las manos de los lectores, pero el placer de realizarlo y, sobre todo, el valor que puede aportar no se verán afectados por la variable “tiempo”. Ese mismo tiempo que le aporta dinamismo al entorno digital y que fluye con el desarrollo de la tecnología y los cambios en los hábitos de consumo de contenidos en las personas.

			Por este motivo nos cae muy mal la denominación “expertos en redes sociales”. ¿Cómo se puede ser experto en algo que evoluciona tan rápidamente? Quien haya obtenido ese título sepa que este tiene una fecha de caducidad muy próxima, dada la permanente evolución de este fenómeno de comunicación. Este trabajo nos exige entrar en un estado de prueba y error constante, y nuestro trabajo será entonces reducir a la mínima expresión el porcentaje de ese error siempre existente.

			“Especialista en comunicación” suena más honesto y cercano a la realidad. Es decir, conocer sobre la historia y la evolución de los medios y canales de comunicación (especialmente, sobre el avance significativo que produjo la irrupción de Internet en el ámbito de la comunicación), y tomarnos el trabajo diario de ver cómo evolucionan las plataformas y los contenidos, estudiando los hábitos de las personas que las utilizan y los consumen. Tener una visión crítica, analizar los hechos y los discursos, entender mejor y más rápido. Adoptar y descartar.

			Todos los conceptos que aquí compartiremos tienen como base nuestro conocimiento en comunicación en general y en comunicación digital en particular, pero fundamentalmente lo que nos resulta interesante compartir son las experiencias que tuvimos trabajando tanto en la campaña presidencial de Daniel Scioli como en organismos del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y otros estamentos como municipios, candidatos a gobernador, etc.

			Porque es en la práctica en donde los saberes se ponen en juego, se transforman y se reincorporan. Los conocimientos que nosotros poseemos no valen por su fuerza de verdad, sino por la potencialidad de la experiencia vivida.

			¿Qué temas abordaremos a lo largo de estas páginas? Las particularidades de cada plataforma, el qué decimos y cómo enunciamos en cada una de ellas, la falsa dicotomía entre la nueva forma de comunicar y las viejas prácticas, la “cocina” de una estructura partidaria, los prejuicios de los candidatos, la “rosca” en su círculo más íntimo, etc. Y lo más enriquecedor de todo: los lectores tendrán acceso a una experiencia de trabajo en torno a la comunicación política digital de primera mano, situaciones que vivimos y que nadie nos contó.

			Antes de comenzar, bien vale una aclaración: si están buscando nombres propios o chimentos de la intimidad de algún búnker de campaña, aquí no los encontrarán. No porque no los tengamos, sino porque ese no es nuestro objetivo. En primer lugar, porque respetamos un acuerdo de confidencialidad tácito entre compañeros de trabajo que deben perseguir un mismo objetivo (aunque veremos que esto es difícil de lograr, principalmente por la variable ego); en segundo lugar, porque para nosotros son más importantes las dinámicas de trabajo que los nombres propios. De creer lo contrario podríamos caer en errores que pueden llevar a todo un equipo a conocer la derrota.

			En definitiva, a lo largo de estas páginas buscaremos entregar una herramienta que le sea útil tanto a un político como a su grupo de colaboradores (sea del partido que sea, tenga una estructura grande o chica por detrás, cuente con “caja” o no, se postule para presidente, gobernador o concejal, quiera destacarse dentro de la estructura partidaria, quiera hacerse visible por alguna causa en particular) para hacer un papel efectivo en el orden de la comunicación digital… o al menos digno. Y también que le sea útil a cualquier persona que se sienta atraída por el tema, que busque profesionalizarse en la práctica de la comunicación digital, más allá de que esta sea política o no.
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